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Acerca del Gurú Purnima 
 
Durante el programa en Calcuta, India, la última semana de Octubre de 2007, alguien preguntó en bengalí por 
qué el Gurú Purnima —una ocasión para invocar la gracia del Gurú— se celebra en el Asadha Purnima, la 
primera luna llena de la estación de las lluvias. 
 
La respuesta surgida de Shibendu sobrecogió al auditorio, sugiriéndose que dicha muestra de sabiduría india 
fuera publicada algún día como un mensaje en nuestra página web. 
 
El verano representa el clímax del ardor del conflicto, la agitación y la división de la mente, casi destruyendo la 
vida. Luego llegan las copiosas lluvias de la estación húmeda que restituyen y renuevan la vida. 
 
La luz de la luna representa la luminosidad indirecta del “proceso Gurú” cuya reconfortante luz puede mirar y 
recibir el limitado ojo humano. La luz del sol representa la luz directa de Dios, cegadora para el ojo humano e 
incluso dañina para el órgano pudiendo producir una ceguera total. Por tanto, la luz de la luna es la adecuada 
para eliminar la oscuridad de la conciencia humana; es decir: la comprensión accesible a través del “proceso 
Gurú” puede ser más apropiada para disipar la estupidez de la mente la contemplación directa de la 
deslumbrante luz de Dios —Chaitanya-Inteligencia—. La luna llena representa la culminación del “proceso 
Gurú”, especialmente así tras la renovación de la vida con el advenimiento de la estación de las lluvias, después 
de un verano abrasador de conciencia separativa. 
 
Disfruta pues de la luz de la luna llena con el confort de las primeras lluvias —el Gurú Purnima—. Sólo es 
necesario, de tanto en tanto, un infinitesimal destello de la luz directa del sol. Permanece abierto al “proceso 
Gurú” recibiendo ocasionalmente una vislumbre directa de la luz divina, de modo que la ficticia dualidad en la 
conciencia interna sea completamente consumida. 
 
 

¡Gloria al Gurú Purnima! 


